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			Capítulo 1
Vida ordinaria

			Me encuentro aquí, sola en mi habitación, mirando el techo, pensando cómo sería mi vida si hubiese tomado decisiones diferentes. Estoy segura de que todos nos hemos hecho esa pregunta alguna vez en la vida, pero pocos pueden imaginar los acontecimientos que estoy a punto de narrar: son tan lúcidos, vívidos e increíbles que, si no fueran de mi experiencia personal, no los creería posibles a mis veintinueve años. Voy y vengo entre mis recuerdos, a veces son pasado y, otras, presente; los revivo como si estuviera ahí de nuevo.

			Contaré esta historia desde lo profundo de mi mente consciente y lo tórrido de mis deseos. Mi nombre es Charlotte Griffith, crecí en una familia tradicional, con valores e ideas fervientes del bien y el mal, lo correcto e incorrecto, lo que está bien visto en la sociedad y lo que no, bajo las apariencias de vidas perfectas con máscaras de sonrisas. Presté mucha atención a cada enseñanza y saqué de cada una mis propias conclusiones, traté de llevar una vida perfecta, casi como si fuera una obra de teatro donde yo creía ser la directora, y me esforcé porque cada pieza encajara perfectamente, creé un libreto inspirador y dramático, donde dejaba claro mi papel en esa obra: «el de una buena hija, profesional exitosa, ser humano productivo, novia amorosa y mujer empoderada» o, al menos, eso era lo que yo pensaba.

			Cada personaje de esa vida estaba fríamente calculado y planeado hasta el punto de que, para ojos de muchos, sería una vida casi perfecta, lo que siempre quisiste yo lo tenía: una carrera exitosa como diseñadora de moda en las grandes pasarelas de Milán y Nueva York, un prometido guapo, millonario, de familia con influencias, pero de él les hablaré después, para muchas mujeres de mi generación eso sería un logro, pero, para mí, se trataba de un accesorio que hacía juego con mi vestido elegante.

			Estaba en víspera de mi fecha de boda, la cual había pospuesto ya tres veces, debido a interminables compromisos laborales. Lo bueno de ser famosa es que muchos creen conocerte; lo malo, nadie lo hace realmente, ni siquiera tú mismo, pocas personas se toman el trabajo mental y energético de entrar en su propia intimidad, simplemente, se dejan llevar por las opiniones y comentarios externos que moldean su vida, en mi caso, las miles de felicitaciones de mis amigos, amigas y conocidos por mi boda, creo que nunca me habían felicitado tanto ni en mi propio cumpleaños, por algo que no sentía que fuera un logro personal ni una gran hazaña.

			Como toda buena historia, se debe empezar por el inicio, es decir, la boda y todo lo que conllevaba dicho evento como la gran y alocada despedida de soltera, la cual yo no planeé por mis compromisos, pero, por suerte, tengo a mis dos mejores amigas llamadas Paula Hamilton y Olivia Brown, las tres nos conocimos en la universidad Parsons School of Design estudiando diseño de modas, nos graduamos juntas y emprendimos nuestros caminos en el mundo. Paula viene de una familia acomodada de Nueva York, tiene su propia marca y estilo, siempre logra lo que quiere, su mayor sueño es ser madre de dos niños, pero no ha encontrado el soltero correcto, así que disfruta mucho de los incorrectos, eso me encanta de ella, su espontaneidad en cualquier situación, siempre sabe cómo sacarte una sonrisa, es como un don, nunca la he visto llorar ni estar triste, mientras que Olivia es muy calmada, centrada, animalista, piensa en la paz mundial y cómo salvar el mundo utilizando la moda como una herramienta, sus campañas en su mayoría son para tomar conciencia del medio ambiente y de qué modo la imagen emocional afecta la corporal; gracias a sus iniciativas, se ha ido tomado conciencia en la industria. Por mi parte, mis pasarelas tienen que ver con la imagen que yo quiero proyectar al mundo de mí misma, cada campaña es un reflejo de mi sentir, me gusta resaltar la versatilidad de la mujer, quiero que se sientan atrevidas, conservadoras y explosivas, en cada mujer habitan muchas mujeres, por eso no considero justo encasillarla solo en un rol.

			Siendo un sábado a las 10:00 p. m. recibo el tan esperado mensaje con la dirección de dónde será mi despedida de soltera, más que una noche de copas, parece un encuentro entre espías de la CIA, por el misterio del asunto, parece una película de Quentin Tarantino, «nunca sabrás lo sangrienta que será» o, en mi caso, «sorprendente». Salgo de mi apartamento a tomar un taxi con un sentimiento extraño en el estómago, es un vacío sin fin, se siente como si unos bichos me devoraran desde adentro, es lo mismo que noto cada vez que no tengo el control de la situación, esta ansiedad que me inquieta, pero bueno, debe ser que hace mucho no me tomaba un descanso y una salida con amigas me caería muy bien, quiero relajarme, disfrutaré la sorpresa.

			Al llegar, me encuentro un edificio muy alto de vidrios oscuros, veo que está lleno de personas haciendo fila, en la entrada se encuentra mi amiga Pau esperándome, la cual ya debe conocer a los meseros, porteros, seguridad y hasta al dueño del lugar, hacer amistades se le da con mucha facilidad. Me acerco a la entrada y un gran grito interrumpe mi paz:

			—¡Charloootte!

			Seguido de un enorme abrazo le respondo:

			—Pau, ¿cómo estás? Qué gusto verte.

			—Muy bien, feliz de que estés aquí. Subamos, ya todas llegaron y te están esperando.

			—Me imagino que ya eres amiga de los porteros y no haremos fila, ¿cierto?

			—Claro, si no, me tocaría hacer esta fila cada fin de semana y qué pereza.

			Ambas nos reímos, el sitio era espectacular, tenía una sala de lobby sofisticada para recibir a las estrellas, con cuatro ascensores, ochenta pisos, un estilo moderno y vanguardista. Tomaron nuestra reserva y nos dirigimos al ascensor, estaba muy nerviosa, tomé a Paula del brazo y entramos al club nocturno que se encontraba en los pisos setenta y ocho, setenta y nueve y en el último, el famoso Piso 80, el más exclusivo, donde todo lo que sucediera jamás sería revelado. Al abrir la puerta del ascensor, el lugar solo te lo podías imaginar en un sueño, y eso que requeriría mucha creatividad para soñar de esa forma: las luces iluminaban las variadas barras de licores y cocteles que preparaban hermosos y sexys meseros y meseras acompañando sus increíbles acrobacias y fuego en las copas, nunca imaginé que los camareros pudieran ser tan increíblemente talentosos como barladys y barman, verlos servir cada trago era como un espectáculo de magia. El mirador de la vista exterior dejaba ver toda la ciudad frente al río Hudson en el centro de Manhattan, pero lo más increíble era la vista del piso que tocaban mis tacones, era de vidrio templado, con solo visibilidad de arriba hacia abajo, se podía observar cada detalle de los dos pisos inferiores, donde estaban las personas más VIP de la ciudad, pero, como siempre, yo estaba aún más arriba. Tenía dos ambientes, uno al aire libre tranquilo como para hablar de forma más privada, adornado con pequeñas luces de colores y hermosas plantas, sillones individuales para que no invadan tu privacidad, muy sofisticados en color vino tinto, tela corrugada tan suave que parecía de peluche, el sitio ideal para cualquier tipo de conversación. El otro era totalmente cubierto y sin salida de sonido para el exterior, aquí estaban los meseros y la zona de baile alrededor de una pista central en forma de «T» con una alfombra roja muy exótica como para presentar elaborados shows nocturnos, había una enorme bola de colores en todo el centro del lugar, era gigante, al estilo de los años setenta, aunque con luces de láser o algo similar, el DJ y productor de música era uno de los mejores del continente llamado DJ XIXA Palace, mezclaba música tecno y electrónica con fondo de rock de la gran banda Queen. El bar era tan indescriptible que solo puedo decir que no debe existir licor alguno que no se encontrase allí, desde los más corrientes a los más costosos y extraños hasta botellas de coleccionistas, además de la lista de cocteles más interesante que había leído, solo ver la carta generaba la sensación de un delicioso orgasmo, cremoso y dulce con su cereza en la punta… Mmm, qué rico… Tan delicioso como los bailarines y bailarinas: cuerpos totalmente tonificados, sus músculos para nada exagerados, pero con abdominales definidos, piernas y brazos fuertes para cargarte en cualquier posición... ¡¡¡Ohhh, ¿qué estás diciendo, Charlotte?!!! Claramente, este sitio está diseñado para que tus deseos salgan a flor de piel, hasta las bailarinas se ven sumamente atractivas, ya entiendo por qué a Pau le encanta. ¿Qué interesante dueño lo habrá traído a esta ciudad?

			Había seis de mis amigas al llegar a la mesa de nuestra reserva, las cuales no veía hace tiempo, me dio un sentimiento de nostalgia y alegría. Nos saludamos efusivamente entre abrazos y picos, no tardaron en preguntar, siendo Camila, como siempre, la de la iniciativa:

			—Charlotte, cuéntanos, por favor, ¿qué se siente ser la futura señora de Maxfield?

			Mi prometido se llama Russell Maxfield, es el hijo de un político muy reconocido de la ciudad, él no es muy fanático del mundo de la moda, estudió economía, y es el jefe asesor de la campaña para la gobernación de su padre, no me gusta hablar mucho de él; por temas de seguridad, tratamos de mantener nuestra relación lo más alejada de los reflectores posible, soy de las que prefieren preservar la vida personal en la intimidad.

			Me sonrojé y sonreí levemente antes de responder:

			—Camí, no se siente mucho en particular, solo bastante ansiedad por la boda, todos esperan que sea perfecta, aunque yo prefiero que sea sencilla.

			—Ay, tú siempre tan modesta, pero debes estar emocionada, estarás pensado en todos los cambios que tendrá tu vida.

			—Sí, muy emocionada, ¡no quepo de la emoción!

			Imaginé que Paula comenzaría con sus preguntas picantes, su curiosidad es así y justo cuestiona:

			—Bueno, la hora de la verdad, Charlotte, confiesa, ¿cómo es en la cama? Debe valer la pena si vas a dejar de coger con otros por él.

			Todas en la mesa se quedan mirándome fijamente a la espera de que dé una respuesta con muchos detalles sucios de los encuentros más espectaculares y una lista de los lugares donde lo hice, pero la verdad es que no es para nada así, antes de contestar recuerdo la última vez que lo hice con mi prometido Russell, quien fue a mi departamento a recogerme para ir a cenar, entró, me saludó con un beso, se sentó en el sofá a esperar que me terminara de arreglar, no me faltaba mucho, hasta que se comenzó a impacientar, fue a mi habitación, yo me estaba colocando el liguero y las medias veladas, me vio a los ojos y, como depredador que toma a su presa, me empezó a besar desesperadamente, me tocó los senos un poco, luego bajó a mi vagina la acarició un poco, pero no lo suficiente para mojarme y excitarme, me puso en cuatro en la cama, me corrió la tanga e introdujo su miembro de a poco; en mi mente solo pensaba: «¿Por qué tan poco preámbulo?», pero, como toda novia complaciente, no dije nada y me concentré en tratar de disfrutar lo que pasaba. Tras un rato de gemidos y penetradas, finalmente, terminó dentro de mí totalmente complacido y exhausto. Por mi parte, me sentía enérgica y con muchas ganas de más sexo, aunque ya era tarde para el compromiso y él se sentía cansado, así que desistí de la idea, aun así, la sensación no se iba del todo, como tampoco el sentir fluidos bajar por mi pierna teniendo a las puertas una velada supuestamente «inolvidable».

			Mientras estaba perdida en mis recuerdos, Paula me trae a la tierra diciendo:

			—Charlotte, estamos esperando que respondas.

			—Claro, es espectacular en la cama, ufff, lo hace de tantas formas, siempre me hace venir. Pero basta de hablar de mí, estamos aquí para divertirnos y disfrutar, así que ¡salud! Todas vacíen sus copas de tequila, que esto es una fiestaaaaaa.

			Es mejor que estén bebiendo que preguntando por mi vida, mejor voy al tocador antes que me vuelvan a mencionar el tema, así que les comento:

			—Chicas, si me disculpan, voy al tocador.

			Escucho la voz de Olivia:

			—Charli, yo te acompaño.

			Olivia y mi madre son las únicas que me dicen Charli.

			—Claro Oli vamos.

			—Aprovechando que estamos solas, te quería hacer una pregunta.

			—Claro, tú sabes que puedes preguntarme lo que sea.

			—¿Estás feliz de casarte con Russell?

			¿Qué pregunta es esa? ¿Ahora qué digo? Pensé que sería otra cosa, ay, no puede ser, Oli siempre es muy suspicaz.

			—¡Sí, claro! Por supuesto. ¿Por qué preguntas eso?

			—Qué bueno, porque a veces sentía que no.

			—¿Por qué lo dices?

			—Por tus ojos.

			—¿Qué tienen mis ojos?

			—Nada, y eso es lo que me preocupa, en los ojos se ve el deseo, el amor, la tristeza o la alegría, reflejan tu verdadera esencia.

			Sonrío falsamente, las palabras de Olivia hicieron un eco en mi mente, pero no quería darle vueltas al asunto, así que le cambié el tema inmediatamente:

			—Ay, Oli, tú dices unas cosas muy raras. Mejor entremos al baño.

			Oli puede ser tan crudamente honesta a veces que asusta, siempre me sorprende su manera de darse cuenta de las cosas solo observando, casi como si leyera el alma. En el baño, nos retocamos el maquillaje y nos tomamos unas fotitos de recuerdo.

			—Listo, Oli, vamos a la mesa a pasarla de locura, deben estar esperándonos, hace rato no te veía y ya las extrañaba muchísimo.

			—¡Claro que sí!

			Llegamos a la mesa y ya estaban pidiendo la segunda botella de tequila, no lo podía creer, tendré que ponerme al día con ellas, necesito esos tragos y relajarme.

			—Chicas, volvió la novia, justo para el show —advirtió al resto Paula.

			—¿Cuál show? —pregunto sosteniendo dos copas de tequila, dispuesta a tomarlas de un solo golpe.

			—El show de la mesa, una persona de cada mesa debe hacer un show de baile y el ganador recibirá seis meses pagados de la membresía VIP del club —aclara Paula.

			—Qué interesante premio, pero ¿todas las mesas participan? ¿Nosotras también?

			—Obvio, la reserva incluye participar en el concurso, pero, por ser despedida de soltera, tienes un premio adicional, ¿me entiendes?

			Tomándome varios shots rápidamente y bastante confundida, por fin logro sentir la sensación de desinhibición y seguridad que solo el licor puede proporcionar, había muchas personas en la pista de baile, saltando y riendo. Mirando a mi alrededor, justo a nuestro lado se encontraba una mesa con dos chicas muy guapas y tres hombres apuestos, todos altos, barba seductora, vestidos elegantes, pero sencillos. Yo observaba fijamente a esta mesa cuando uno de ellos volteó a mirarme y su vista era tan fuerte que me costó sostenerla, al final terminó bajando la cabeza con una pequeña sonrisa, la cual me pareció muy cautivadora. Esos ojos me hicieron sentir que me desnudó por completo, sutil y seductoramente, como un plato delicioso y apetitoso el cual te quieres disfrutar de abocados poco a poco, me hizo estremecer por completo. Noté que un corrientazo recorrió mi espalda subiendo de forma inmediata mi temperatura, no sé si sería el tequila, pero se sintió tan bien, tan energizante. De repente, llega la animadora a la mesa de aquel hombre de la mirada peligrosamente sexy, sus amigos lo animaban para que saliera y ganara el concurso, escuchaba cómo muchas personas gritaban para incitarlo, al parecer, todo el club lo conocía. Yo solo pensaba: «¡Vaya, es bastante popular! Todos lo animan».

			Allí supe su nombre: Richard Taylor, pero no tenía ni idea de quién era, aunque me causa mucha curiosidad su energía, su presencia y lo guapo que se veía con ese cuerpo atlético, ojos almendrados color miel, cabello sedoso con un corte juvenil y con estilo que generaba intriga. Se levantó muy seguro de sí mismo, me miró y pasó por mi lado para subir las escaleras de la pista en forma de «T». Subió al escenario despacio, se sonreía como si supiera exactamente lo que pasaría a continuación. Sin darme cuenta, la misma animadora estaba tomando mi mano dirigiéndome a la misma pista y, de un momento a otro, ya estaba de pie en el escenario. El señor Taylor solicitó una silla que inmediatamente se la entregaron.

			—El show lo disfrutarás más si te sientas, ponte cómoda —me ofreció.

			En ese instante, me siento como si sus palabras me hipnotizaran y mi cuerpo solo obedeciera, quedando totalmente inmóvil sin saber si reír, correr, estar seria, enojarme o, simplemente, disfrutarlo, pero no tendría que pensar en eso, ya que él de inmediato me dio la espalda, chasqueó sus dedos e inició a sonar la canción Sexy Back. Lo que sigue solo mi piel lo puede describir: empezó a moverse muy lentamente, subió su mano derecha hasta su pecho y la bajó por su abdomen y su pierna derecha mientras que con la otra tocaba ligeramente su glúteo izquierdo, subiéndola por su cadera al ritmo de la música. Movía su cuerpo entero como todo un bailarín profesional totalmente provocativo. De golpe, sus manos estaban desabrochando uno a uno los botones, justo cuando pensé que iba a descender por todos ellos, llegó hasta el tercero, se sacó la camisa de entre el pantalón y fue cuando todas las mujeres del lugar comenzaron a animarlo. Mmm, hasta celos sentí, pues era mi show. Richard se movía de un lado a otro, daba vueltas, se lanzó al piso, yo estaba sorprendida de la actitud de aquel hombre, me encontraba hipnotizada con cada uno de sus movimientos, casi pude imaginar que me bailaba desnudo, o, bueno, eso deseaba; más bien así me gustaría que me bailaran y me devoraran en todas esas posiciones. Fue tan sexy que mojé mis pantis de imaginar cómo se sentiría algo así en total privacidad, pues nunca me habían bailado ni hecho un show de esa forma para seducirme, justo en ese momento fue como si una oleada emocional se apoderara de mí y me hiciera reflexionar sobre todas aquellas experiencias que mi corazón y mi cuerpo querían vivir, pero aún no había experimentado, cayendo en la cuenta de que estaba cerca de unir mi vida a una persona que en muchos aspectos no me llenaba, incluyendo la parte sexual.

			Justo ahí me sumí en un lago profundo en mi mente, me invadieron muchos cuestionamientos: ¿qué tanto deseaba realmente este compromiso?, ¿qué tan segura me sentía de esta decisión tan transcendental?, ¿realmente amaba a Russell?, ¿y a mí misma? En ese instante, solo quería darle rienda suelta a todo lo que estaba sintiendo a causa de tan estremecedor baile, pero fui frenada por mi mente, así que respiré y dejé de contemplar aquel espectáculo que estaba frente a mí, el cual no tardó en terminar.

			Él se bajó del escenario y, al pasar por mi lado, extendió su brazo, tomó mi mano derecha entregándome algo que no pude ver en la oscuridad, pero lo apreté con fuerza para no perderlo y poder verlo con calma. Lo guardé en mi bolsillo y me quedé observándolo casi perpleja mientras él se alejaba, solo pude sonreír nerviosamente. Se despidió de sus amigos y salió por la puerta, quise seguirlo, hablarle, darle un beso o hacer algo, sin embargo, no pude, simplemente lo vi marcharse.

			Respiré y continué con mis amigas la celebración, seguimos tomando algunas copas. Cuando consulté el reloj eran casi las 4:00 a. m., me alerté de lo tarde que era, así que me despedí de todas y pedí un servicio de transporte por una aplicación, el cual no tardó mucho en llegar.

			Paula y Olivia se fueron conmigo, dado que estábamos muy tomadas y no era prudente irnos solas en ese estado. Entramos al auto, nos recibió una alegre conductora, lo cual fue muy agradable, nos dejó en mi apartamento, acosté a Paula en la habitación de huéspedes y Olivia se quedó conmigo en mi recámara, nos tumbamos en la cama muy cansadas. Recordé lo que me había entregado el hombre sexy del club, metí la mano al bolsillo y saqué una tarjeta negra con un número de teléfono en letras doradas, al reverso no tenía nada. «Qué extraña tarjeta», pensé y sonreí. La curiosidad no me dejaría dormir, ¿será este el premio que mencionó Paula? Quise preguntarle a Olivia, pero ya estaba dormida. Yo tenía un evento de moda de caridad en pocas horas, así que tenía que descansar en la mañana, con más calma lo analizaría mejor.

			Mi despertador sonó a las 9:00 a. m., lo cual se sintió como un balde de agua fría, desperté con mucho sueño, aunque rápidamente recordé todos los compromisos del día, el principal era el desfile de caridad. Miré mi celular, descubrí que tenía varios mensajes por responder, lo cual se sentía muy abrumador, revisé los más urgentes entre los que estaban los de mi secretaria:

			«¡Buen día, señorita Charlotte! Las muestras serán enviadas a la hora y el lugar acordado por favor confirmar gracias».

			«Hola, Luisa, buenos días, sí, confirmado según las instrucciones que te di. Gracias».

			Me disponía a duchar cuando recordé la tarjeta y el número escrito en ella, así que tomé el celular y marqué sin pensar ni siquiera qué decirle si llegara a contestar. Sonó tres veces, así que iba a colgar cuando una voz gruesa, un poco ronca y pausada me dijo:

			—¡Hola!

			Respiré profundo y colgué, fue muy estúpido e infantil, pero mi corazón latía a mil y no sabía qué decirle, volví a respirar profundamente y me encaminé a ducharme y arreglarme. Salí de mi habitación con cuidado de no despertar a Olivia, toqué la puerta del cuarto donde dejé acostada a Paula la noche anterior, pero no me respondió, así que supuse que seguía dormida. Les dejaré una nota, ojalá la lean cuando se levanten de la cama porque no creo que miren el celular. La nota la colgué en la pared del pasillo: «Amigas, tuve que salir a un compromiso, en el horno les dejo el desayuno, quedan en su casa. Recuerden el desfile de caridad del instituto, somos las invitadas estrellas. Las quiero, Charlotte».

			Marché apurada de mi apartamento para el club donde tenía programada una reunión con la familia de mi prometido, llegar tarde es como una maldición que tengo. Ya allí, le entregué mi carro al valet parking y corrí como pude al lobby hasta que, finalmente, llegué al salón campestre, donde se encontraban mis suegros, cuñada y «amigos» de la campaña política. Mi prometido Russell, al verme, se apresura a saludarme y reclamarme por mi llegada tarde:

			—Hola, cariño, ¿estuvo buena la fiesta de anoche? Pensé que no vendrías, me imagino que Paula te emborrachó como siempre que sales con ella, sabes que ella no me cae bien.

			—Qué bueno, porque pienso que tú tampoco le caes bien a ella, y ni se te ocurra hablarme mal de Paula, ella es como mi hermana, ya estoy aquí, vamos a saludar a todos.

			—Por supuesto, cariño, todos quieren saludar a mi prometida, la mejor diseñadora de Nueva York.

			—Gracias, yo también «muero» por conocerlos.

			Evidentemente, yo no tenía ganas de estar ahí, no me gustan mucho estos compromisos sociales, pero ya había dicho que iría. Saludamos a todos, había como treinta personas de las cuales poco conocía, nos sentamos en la mesa, en el lugar se habló de política, finanzas, economía, estrategias electorales y las cercanas elecciones a gobernador en las que mi suegro participaba como favorito, por último, se trató el tema de nuestro matrimonio, en ese momento, Danna Maxfield, la hermana mayor de mi prometido que estaba sentada a mi izquierda, me preguntó por la boda en un tono algo sarcástico:

			—Cuñada, ¿y ustedes al fin cuándo se casan? Tengo entendido que esta es la tercera vez que corres la fecha, debes mantenerte muy ocupada.

			—Querida Danna, estamos en esa definición de fechas y buscando a la persona que me ayude a organizar el evento, ya que yo quería algo sencillo, pero tu familia insiste en hacer un gran evento.

			—Claro que debe ser un gran evento, solo se casan una vez en la vida y mi hermanito se merece algo a su altura. Si necesitas un organizador, tengo la persona perfecta, es el mejor de la ciudad, yo diría que del país, está organizando las fiestas de famosos, me preparó mi cumpleaños pasado al que, por cierto, no asististe.

			—Tienes razón, lo siento, justo ese día estaba en Londres en un desfile y no podía cancelar por ir a tu fiesta, en el próximo procuraré estar.

			—Sí, sí, sí, excusas, pero los adoro y quiero que esta boda sea maravillosa. Mmm, mi hermanito contigo se ve feliz, así que te envío este contacto, la empresa se llama Magical Revelations Taylor Corp., pide una cita con él y será el mejor evento del año, te lo aseguro.

			—Gracias, Danna, tú siempre tan amable y atenta, lo tendré en cuenta, le escribiré un mensaje.

			—No, es mejor que lo llames, la secretaria casi no contesta mensajes porque le llegan muchos, dile que vas de mi parte, seguro que me recuerda.

			Por un instante, mi mente se llenó de pensamiento de todos los preparativos que me esperaban y me perdí unos segundos en el espacio, hasta que escucho a Russell decirme:

			—Charlotteee, cariño, necesito que hablemos a solas, por favor, ¿puedes venir conmigo?

			Toma mi mano y me lleva debajo de un enorme árbol que estaba un poco al final del pasillo.

			—Corazón, discúlpame, de verdad, yo sé que no te debo presionar, pero ya estás de vacaciones, ¿por qué no aprovechas y haces los preparativos de la boda? Todos preguntan por eso y no sé qué decir, acordamos que eso estaría en tus manos, confío en ti.

			—Pero eso debería ser algo que hagamos los dos juntos como pareja.

			—Sí, tienes razón, pero estoy con la campaña de papá, nuestro futuro depende de eso, ya falta poco para las elecciones.

			—Nuestro futuro o tu futuro, pero no voy a discutir eso. Tienes razón, amor, yo haré los preparativos sola, pero quiero saber si tengo algún límite en cuanto a gastos, recursos o tiempo.

			—En cuanto a gastos o recursos para nada, gasta lo que consideres, pero que quede como a mí me gusta, cariño, tú sabes, perfecto todo, eres la mejor. Respecto a tiempo, que sea lo antes posible, no quiero dar una fecha que luego desees cambiar, esta es la última fecha, así que seguridad, por favor. Ahora ven, te voy a presentar a varios amigos de mi papá que te podrían interesar, son viejos con mucho dinero.

			Perfecto, ahora debo socializar con estas personas interesadas en saber cuánto ganas, dónde estudiaste y de dónde es tu apellido, yo no encajo aquí, a pesar de mi éxito, no soy como ellos, no vengo de una familia millonaria con apellidos importantes, sino de una familia de clase media alta, criada con valores y para ser la mejor en lo que hago, es así como mi talento me llevó a ser lo que soy ahora y estar orgullosa de eso, todo lo he alcanzado sola y con mucho esfuerzo.

			—Cariño, te lo agradezco, pero no puedo, tengo el desfile del instituto en la tarde, debo ir a prepararme y a mis modelos, somos la pasarela principal.

			—Está bien, cariño, te entiendo, entonces haremos las cosas como acordamos, ¿cierto? Te amo.

			—Sí, claro que sí, y yo a ti, corazón. Me despides de todos, adiós.

			Escapo como puedo de ese lugar. Al entrar a mi auto, tomo mi celular y llamo al contacto que me dio Danna, el teléfono timbra dos veces y contesta una voz femenina:

			—Taylor Corp., buen día, ¿en qué le podemos ayudar?

			—Hola, señorita, ¿es tan amable, por favor, para pedir una cita con el organizador de eventos?

			—Sí, señora. ¿Qué tipo de evento desea que le organicemos?

			—Una boda, voy recomendada por parte de Danna Maxfield.

			—Está bien, la cita más próxima es en dos meses.

			—¡¡¡DOS MESES!!!, no puede ser, ¿no tiene otra cita más cercana?

			—No, señora, pero, como es de parte de la familia Maxfield, si gusta, puede dejarle un mensaje al señor Taylor y así él valorará su espera y tal vez se comunique personalmente, aunque no le aseguro nada.

			—Sí, por favor, déjele el siguiente mensaje: «Por favor, llame a Charlotte Griffith, de parte de la familia Maxfield, el número de teléfono personal es 55532182802».

			—Está bien, señora, con todo gusto, que tenga un buen día.

			Colgué el teléfono con una sensación de desasosiego por no haber podido hablar con aquel personaje misterioso que hacía los mejores eventos y que, casualmente, tenía el mismo apellido de aquel hombre guapo de la noche anterior, no podían estar relacionados, era mucha coincidencia, pero… ¿y si era la misma persona? Me encantaría verlo otra vez, sería una señal de: ¿debo conocerlo o mejor me alejo? Ay, no quiero pensar, solo iré a mi apartamento a cambiarme para el desfile de caridad y esperaré a que me llame, yo sé que me llamara, por lo menos, eso espero.

			Una vez en mi apartamento, envuelta en la toalla, me dirigía a la ducha cuando escucho mi celular, corro a la cama a por él, mi corazón se acelera y leo: «Número desconocido». Por alguna razón, supe que era el tal Taylor, así que contesto muy segura, que no vaya a notar mis nervios.

			—Hola.

			—Hola, muy buena tarde, ¿hablo con Charlotte Griffith?

			—Sí, con ella habla.

			—¿Cómo estás, Charlotte? Soy Richard Taylor, CEO de Magical Revelations Taylor Corp., dejaste un mensaje a mi asistenta pidiendo que te llamara, cuéntame, ¿en qué puedo ayudarte?

			«Oh, no puede ser, es Richard Taylor, ¿el bailarín sexy de la discoteca? No puedo creerlo, tengo que verlo en persona», me dije muy emocionada. Respiré hondo para poder continuar con la conversación y, aunque el corazón me latía tan rápido que podría estallarme, formulé muy serenamente:

			—Sí, quería pedir una cita personal contigo para organizar un evento, Danna Maxfield te recomendó muy bien.

			—Aah, la familia Maxfield.

			—Sí, Danna Maxfield habló muy bien de tu trabajo.

			—Está bien, tengo espacio hoy a las 4:30 p. m. en mi oficina, ¿te parece bien?

			«Dijo hoy, es decir, ¡ya!, ohhh, no, ¿qué digo? Es muy pronto y tengo el desfile, pero eso puede esperar un rato, yo quiero verlo ya, está bien, respira, habla normal, finge que no puedes para que no parezcas desesperada, cálmate».

			—Hoy es un poco difícil, tengo la agenda llena, ¿podrías mañana?

			—Lamentablemente, no, ya que mañana debo viajar fuera de la ciudad y vuelvo la próxima semana.

			«Ay, noo, quiero verlo hoy, calma, respira, suena a que correrás algunos compromisos y acepta».

			—Está bien, correré unas reuniones y creo que tendré el espacio.

			—Entonces, ¿te agendo?

			—Sí, por supuesto.

			—Perfecto, entonces nos veremos más tarde, te envío la dirección de mi oficina y la ubicación por mensaje, ¿te parece bien?

			—Claro.

			—Perfecto, que tengas buena tarde, Charlotte.

			Corro a bañarme enseguida, depilarme, hidratarme y cuidar en detalle el cuerpo, no sé por qué quiero lucir así, como lista para la acción y perfecta. «Uno nunca sabe qué pueda pasar» —en ese momento me detengo a pensar y me río conmigo misma—. ¡Pero qué cosas locas piensas, Charlotte! eso no estaría bien apenas conociendo a alguien, pero quién dice que no, y… ¿por qué no? Si se da la ocasión… ¡Qué locuras piensas!, a ver, concéntrate en estar lista y salir, me pondré un sostén de encaje supersexy, con un hilo diminuto, mmm, y ¿para qué?, no importa, me gusta lucir atractiva, eso no está mal, me llena de fuego».

		

	
		
			Capítulo 2
Cita a ciegas

			Salí de mi habitación, tomé mi bolso, me miré por última vez al espejo y me dirigí rumbo a la cita con el señor Taylor. No puedo concentrarme en el camino y me pone tan nerviosa el saber que ya estoy cerca de su oficina, respiro, entro al parqueadero, subo por el ascensor hasta el lobby, veo a las secretarias, dos mujeres jóvenes, guapas, de cabello rubio, muy profesionales. Una de ellas gentilmente avisa de mi llegada, me pide que, por favor, me siente en la sala de espera. El edificio es muy moderno, al igual que el estilo de la sala de espera, asientos reclinables, televisor gigante, obras de pop art hasta una mesa con bocadillos. Durante el poco tiempo que esperé, me di cuenta de que el personal permanece pendiente de todo, lo cual se sentía bien. Al cabo de diez minutos, una secretaria se acerca a mí:

			—Señora Charlotte, por favor, siga al fondo, primer ascensor, piso veinte, el único piso posible de marcar.

			—Gracias, no pulsaré ningún otro botón.

			«Qué nervios, el corazón me late fuerte y las manos me sudan, no puedo dejar de sentir esto, debo ser fuerte» pienso. Seco las manos con mi falda, tomo un respiro profundo y la puerta del ascensor se abre dejando ver una enorme oficina del tamaño de todo el piso, con paredes de cristal y una hermosa vista de la ciudad, al frente parado al lado derecho del ascensor se encuentra él.

			—Bienvenida, señorita Charlotte, siga, por favor, póngase cómoda.

			—Hola, solo dime Charlotte.

			Respondí tan nerviosa que creo que fui demasiado obvia, siento las mejillas y orejas hirviendo. «Debo de estar roja, me vuelven a sudar las manos, me tiemblan las piernas, no puedo creer que sea él, qué vergüenza, ¿lo habrá notado?».

			—Como guste, Charlotte.

			Me dirigió a una silla al frente de su enorme escritorio color madera caoba oscuro con un asiento que se ve bastante cómodo, cuadros de arte abstracto con colores llamativos, un mueble enorme rojo que combina perfecto con las paredes de cristal y marcos en gris claro, el lugar tiene mucha personalidad, que grita: «Soy una persona moderna, con ideas nuevas y no tengo miedo de ser escuchado». Me impresionó demasiado el bar con el que contaba, parecía una pequeña discoteca, la vista era espectacular.

			—¿Gustas tomar algo?, lo que quieras —me ofrece.

			—Solo agua, por favor. —«Con un poco de ti adentro», completé en mi mente.

			Levantó su teléfono y pidió una botella con agua, la cual llegó al poco tiempo, casi de inmediato, me sorprendió la eficiencia del personal.

			—Entonces, Charlotte, ¿necesitas que te ayude a organizar un evento?

			—Sí, una boda, como ya sabes: mi boda.

			—Bueno, no debería saberlo, pero... ¿Cuándo sería tu boda?

			—Lo más pronto posible, verás, ya la he pospuesto tres veces, no tengo más oportunidades, por eso recurrí a ti, me dijeron que eras el experto.

			—Sí, no tengo problema, al ser algo que quieres tan rápido, saldrá un poco más costoso de lo normal, pero, si el dinero no es problema, lo cual supongo en tu caso, lo que importa es que la boda quede perfecta, aunque, para ello, como el nombre de mi compañía estará involucrado, necesito que acordemos reuniones semanales o a disponibilidad de agendas para vernos, hacer las elecciones correctas del itinerario y de cada cosa que quieras en la boda, ya que mi empresa se caracteriza por hacer eventos masivos a personas importantes y no puedo darme el lujo de tener una mala reputación, es mi única condición: que estés disponible en el lugar, momento y tiempo que sea requerido.

			Uao, casi siento mojarme con sus palabras, serias, fuertes y directas.

			—Claro que sí, tienes razón, pondré todo mi esfuerzo y te agradezco que te lo tomes tan en serio.

			—Tomo mi trabajo muy en serio, en eso soy bastante perfeccionista. Hoy sería la primera reunión, dado que dispongo de menos tiempo del normal para realizar mi trabajo, necesito conocerte a profundidad, solo así podré realizar la boda de tus sueños; haremos el ejercicio habitual de preguntas y respuestas.

			—Sí, claro, aunque ¿qué tipo de preguntas serían?

			—Cuestiones personales, pero normales, nada fuera de lo común.

			—Bueno, empecemos —mencioné sin saber qué esperar mientras cruzaba mis piernas de un lado al otro no para que me viera, sino para frotarme lentamente a la par que miraba sus labios pronunciar cada palabra.

			—¿Cómo se llama tu prometido?

			—Russell Maxfield.

			—De la familia Maxfield, política, ok. ¿Cuánto tiempo llevas con él?

			—Sí, por eso quería pedirte mucha discreción, nadie de la prensa lo sabe y no queremos que lo descubran, todo con mucha reserva, llevo dos años con él. Y tú organizas… ¿fiestas?

			—Creí que yo hacía las preguntas, pero no, yo organizo eventos exclusivos con muy altos estándares de calidad para clientes VIP como tú.

			Sonó tan peculiar y atractivo que, nuevamente, crucé mis piernas. Se nota que toma su trabajo muy en serio, qué sexy se ve eso, aunque también un poco incómodo que yo no pueda preguntar libremente.

			—Disculpa, pero no me quiero sentir en un interrogatorio, ¿podría ser una conversación casual entre amigos? Así sería más divertido, ¿no lo crees?

			—Está bien, me parece es justo. ¿Por qué has pospuesto la boda tres veces? Lo pregunto porque es algo inusual.

			—He estado ocupada con eventos y le he dado más prioridad a mi trabajo que a muchas cosas de mi vida, incluyendo mi relación. ¿Tú estás en una relación?

			Me sonrojé cuando le hice esa pregunta, pero la curiosidad me mataba y quise aprovechar que estamos compartiendo cosas personales, veo salir de su rostro una leve sonrisa.

			—No, no tengo una relación seria con nadie, también le he dado más prioridad a mi trabajo. Tengo otra duda: ¿cuál es tu mayor miedo?

			—Es una cuestión muy profunda, ¿miedo con qué?, ¿respecto a la boda o en general en la vida?

			—En general y con la boda.

			—Pues me asusta mucho el fracaso y que las cosas no salgan como yo quiero, por eso procuro ser muy buena en mi trabajo, hacerlo con pasión. En cuanto a la boda, me da miedo que no la pueda realizar en tan poco tiempo y que no cumpla con las altas expectativas que todos tienen.

			—Es un gran peso, ¿no lo crees? Eres diseñadora de modas, ¿cierto? ¿Solo te preocupa eso de la boda o has pensado en algo más?

			—Sí, realizo enormes pasarelas hace seis años, mi empresa se llama Designs of Life Corp. by CG.

			—Qué interesante, yo sabía que te había visto antes, tu rostro era conocido y nunca olvido una cara. ¿Cuál es tu mayor fantasía?

			Al escuchar la pregunta, me quedé en silencio unos segundos antes de proferir:

			—¿Fantasía sexual? —Sonreí levemente.

			Richard soltó una pequeña carcajada.

			—Yo me refería a fantasía en general, pero es más interesante tu propuesta, me la puedes contar si quieres.

			Sonreí con risa nerviosa, típica en mí, reuní mucho valor, no pensaba dejarme intimidar.

			—Mi mayor fantasía es estar con un hombre grande y fuerte, siendo yo la que lo domine por completo, lo golpee con nalgadas, tenerlo atado, someterlo, una y otra vez, hasta que me suplique que lo libere. ¿Lo asuste, señor Taylor? Ja, ja, ja, ja, es broma, quería ver su cara, señor Taylor, pero usted no se asusta con facilidad.

			Estaba tan nerviosa, a decir verdad, que respondí la misma pregunta que le hice, ay, no, qué horror.

			—Para nada, sus respuestas me dejan intrigado y, por favor, solo Richard, no me gustan los formalismos, lo mío es estar relajado como puedes notar.

			—Ahora sí, contestando con seriedad, la fantasía general que tengo es ganar un Goya o un Óscar a Mejor Diseño de Vestuario en alguna película famosa, pero eso está en construcción.

			—Muy interesante, una mujer que va a por «cosas grandes». ¿Te gusta la lencería?

			—Claro, por supuesto, ¿a qué mujer no le gusta sentirse sexy con ropa de encaje y colores fuertes? Además, soy diseñadora, yo misma hago mi lencería. ¿A usted qué lencería le gusta?

			—Me encanta el encaje, en colores como negro, rojo y blanco, hilos o cacheteros en encaje, ambos me parecen interesantes… Pasando a otro tema un poco indiscreto…, ¿cada cuánto te masturbas?

			Uao, me mojé, ahora sí se comienza a poner interesante la conversación, eso me gusta, por fin una pregunta retadora.

			—Trato de hacerlo cada que puedo, generalmente, en las mañanas, me gusta empezar el día con energía, ah, y en la noche me hace dormir muy relajada. ¿Y usted?

			—Yo procuro hacerlo diariamente también, me parece una práctica sana, de autoconocimiento y muy placentera, manejo mis ritmos, tiempos y gustos. Hablando de gustos, ¿te gusta bailar? Porque a mí me encanta.

			—Sí, eso pude notar la otra noche, fue muy impresionante, me gustó mucho el baile, yo soy buena bailarina, no ahora, no lo hago muy seguido por el trabajo, pero me encanta, sé bailar de todo, desde ritmos latinos hasta orientales. ¿Qué otros ritmos sabes bailar tú?

			—Pues ¿bailarías conmigo? Podría mostrarte todo lo que sé.

			—¿Qué?, ¿aquí?, ¿ahora?

			—Sí, ¿por qué no?, ¿tienes algún problema con eso?

			De repente, se escucha de fondo una canción y veo que Richard se levanta de su silla estirando su mano como pidiendo que le conceda la pieza. ¡Hablaba en serio!, pensé que era una broma.

			—¿Bailamos? —insiste.

			¿De verdad? Es donde lo dejamos nuestra noche anterior, justo lo que quería, una pieza a solas con aquel bailarín, no era exactamente una canción sexy como la otra, pero tomé su mano sin pensar, nos acercamos el uno al otro y empezamos a bailar mirándonos los rostros frente a frente, sin decir una palabra, me lleva en pasos perfectos, qué buen bailarín es, siento que tiene los pies ligeros, se mueve muy bien, mi cuerpo no piensa y solo se deja llevar, al volver en sí, siento sus labios con los míos, en lo que respondo igual dándonos un beso con tanta pasión y fuego como hace rato no lo experimentaba, aquellos labios suaves y húmedos con una lengua juguetona pero modesta hacen que mi corazón lata a mil pulsaciones por segundo, la temperatura se elevaba cada instante y, poco a poco, al son de la pista, nos encontramos justo con el sofá rojo. Seguimos besándonos cada vez más apasionados, con sus manos recorriendo mi cuerpo, me toca mis caderas de forma suave y sin afán, luego sube por mi abdomen y pasa sus dedos por mi blusa, sobre mi sostén, acaricia mis senos y los aprieta con deseo. Caemos en el enorme sofá, el cual se siente firme, me coloca de rodillas dándole la espalda mientras desabrocha el cierre de mi vestido, me lo quita a la vez que besa mi cuello y lame mi oreja, acariciando con sus dedos mi espalda, provocando que un corrientazo de excitación recorra cada una de mis conexiones nerviosas. Desabrocha su corbata y con ella me ata las manos, dejándolas caer sobre mis glúteos, me siento demasiada excitada sin poder moverlas y completamente inmovilizada ante él. Veo por el reflejo del cristal de las ventanas cómo se quita la camisa, puedo apreciar sus marcados abdominales, también se desprende del pantalón dejando al descubierto su redondo trasero, quedando completamente desnudo. Admiro en silencio su grande, duro y grueso pene. Se acerca a mí, me hala el cabello hacia atrás, me besa ferozmente a la par que toca mis pechos, va bajando por mi ombligo hasta mi entrepierna, frotándome delicadamente, sabe hacerlo muy bien, eso me excita muchísimo. De repente, me voltea frente a él, me abre las piernas, agacha su cabeza y comienza a lamerme de la manera más deliciosa y apetitosa posible, lo hace lento, luego un poco rápido, me tiene en mi punto más vulnerable, completamente mojada de placer, mueve su lengua de un lado a otro tan delicioso que suelto un gran gemido.

			—Mmmm, así, sí, hazme así, me gusta, ¡qué rico!, no pares, no quiero que te detengas.

			Mi cuerpo se contrae, arqueo un poco la espalda y justo en ese instante introduce dentro de mí dos dedos, con los cuales toca el punto justo, con la presión exacta, haciendo que empiece a mover mis caderas de un lado a otro sin control y sin ser capaz de contener el placer, solo dejándome llevar como en una danza cósmica. Mi corazón está totalmente acelerado, voy sintiendo de mis entrañas brotar un delicioso orgasmo de esos que te reinician la vida y vuelven a darle vitalidad a tu ser, era extraño para mí que mis fluidos salieran a chorros producto de tanto placer, disparando directo a la cara de Richard, el cual se levanta con una expresión en su rostro de total satisfacción, introduciendo sus dedos mojados en mi boca. Saborear mis fluidos directamente de sus dedos me pareció tan excitantemente delicioso que solo podía succionarlos y lamerlos con deseo. En ese momento, Richard me levantó en sus brazos poniéndome de cara contra el sofá nuevamente, agarró mi cuello desde la parte de atrás y me hizo agachar, mis manos amarradas en mi espalda, mi mejilla contra el espaldar del sofá y las caderas levantadas. Acercándose por detrás, empieza a penetrarme, estaba tan mojada que su pene entró fácilmente en mí, el placer era sublime, los gemidos se escapaban de mi boca, podía sentir el deleite con cada toque de mi pared interna, con cada embestida, como si tocara mi alma. No lo podía explicar, solo dejarme llevar en un gozoso baile mientras con su mano derecha seguía frotándome y con la otra me tapaba la boca y me susurraba al oído:

			—Así, grita más fuerte, Charlotte, hazme saber que te gusta, hazme sentir cuánto te gusta, quiero notar lo mojada que estás y cuánto placer eres capaz de aceptar.

			Sus palabras retumbaban dentro de mi mente, produciendo que lo deseara ferozmente, sentía cómo aumentaban la pasión y las ganas. Mi cuerpo se contraía de nuevo, listo para cargar sus próximos orgasmos que, poco a poco, se descargaban y chorreaban por mi muslo derecho. Richard se detuvo, me giró frente a él, me besó y, tras eso, chupó mis pezones, los mordía, los lamía, lo succionaba y jugaba con ellos, lo cual me encantaba. Yo me encontraba totalmente a su disposición. Lo miré fijamente a los ojos y empecé a bajar hasta quedar arrodillada frente a él, al ver su pene delante de mi cara, con las manos atadas a la espalda, lo lamo. Él no puede contener más sus fuertes gemidos, los cuales me encanta escuchar, sé que lo estoy haciendo bien. Me excita cómo coloca sus manos en mi cabeza y la empuja. Sigo chupando tan rápido y fuerte como puedo, quiero saborearlo todo, pero Richard me levanta del suelo alfombrado y desata mis manos. Estoy tan excitada que yo lo tiro al sofá con fuerza y me subo encima, introduciéndome su delicioso pene. Cabalgo con muchas ganas, tan veloz como soy capaz. En ese punto, siento que ambos nos sumergimos en un éxtasis místico profundo, los dos experimentamos un orgasmo maravilloso dejando escapar fuertes gemidos. Mi cuerpo vibraba de placer y escuchaba su respiración agitada y su corazón latir fuerte.
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